
Haciendo 
justicia 

Una circunstancia esencial de la justicia es 
administrarla prontamente: hacerla es-
perar o diferirla es ya una injusticia. 

La B R U Y E R E . 

EL BLOQUE EN EL MU-
S E O . —Los miembros del 

Bloque Cubano de Prensa, 
a invitación del Dr. Octa-
vio Montoro, visitaron el 
jueves por la tarde los sa-
lones del Museo Nacional. 
Esta visita ha servido para 
que los directores de la 
prensa conozcan de cerca 
el inmenso esfuerzo reali-
zado en el Palacio de Be-
llas Artes en muy corto 
tiempo, y con unos recursos que sólo en manos tan 
honestas y laboriosas pueden rendir estos benefi-
cios. I 

Todas las salas, comenzando por la maravillo-
sa sala permanente del Conde de Lagunillas, que 
ha dado a Cuba una colección de arte griego, egip-
cio y romano que es envidia de museos pertene-
cientes a grandes capitales, fueron recorridas por 
los dirigentes del Bloque Cubano de Prensa, quie-
nes quedaran asombrados por la tarea realizada, 
así como por los efectos que ya viene ejerciendo el 
Museo en el público. Las grandes cantidades de 
niños y de ciudadanos que lo visitan, las diversas 
manifestaciones del arte y de la historia, la biblio-
teca y las demás instalaciones que se ofrecen al pú-
blico, hacen de este centro uno de los máximos or-
namentos de la República. 

El Dr. Octavio Montoro, médico ilustre, ha te-
nido la generosidad de sacrificar parte de su pre-
cioso tiempo a la misión de organizar y conducir 
con firme mano el Museo. Aunque por su prosapia 
y por sus propios méritos Octavio Montoro pertene-
ció siempre a la aristocracia del espíritu y de la 
cultura, con esta obra realizada en el Museo —don-
de ha contado, ante todo, con la cooperación del 
doctor Guillermo de Zéndegui, director del Ins-
tituto, así como con la colaboración de figuras tan 
distinguidas como las de Julio Lobo, Oscar B. Cin-
tas, José Gómez Mena y otros—, su nombre, que 
ya pertenecía a la historia de la ciencia en Cuba, 
pasa a ocupar un sitio destacado en la historia de 
las bellas artes nacionales. 

Como primera consecuencia de esta visita, I* 
prensa, testigo de una obra formidable, se siente 
obligada a pedir a las altas autoridades de la na-
ción la concesión de los instrumentos jurídicos y 
los recursos económicos necesarios, para que sea 
posible consolidar un centro de alta cultura que es 
un honor para todos. 
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